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C I R C U L A R . 

Otra nueva desgracia .se ofrece á nuestra caridad y 

compasion. La Ciudad de Manila y su territorio aca-

ban de esperimentar incalculables pérdidas ú conse-

cuencia de un violento terremoto. Las noticias tele-

gráficas son en su acostumbrado laconismo har(o 

graves, y por ellas podemos presumir todo lo horrible 

del infortunio, en que habrán quedado sumidos mu-

chos miles de nuestros hermanos. El hecho de que 

Dios preserve á este nuestro país*de tantas catás-

trofes como permite en otros, és un motivo, aparte de 

otros muchos títulos de caridad, que nos obliga ú 

ejercerla en favor de los pueblos aíligidos. Seguro, 

pues, de que no serán defraudadas nuestras esperan-

zas, como nunca lo han sido cuando hemos hecho un 
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